
UN LARGO VIAJE

Haciendo gala de una paciencia infinita, tras varios meses de angustia, ayer, por fin, lograron 

presentar todos los certificados y trámites que la prometida regularización requería. Necesitan el 

sosiego y el frescor de la olas. Los recibe la primera luz del alba. Vivieron, hace unos años, un mal 

sueño en las minas de un país subsahariano. Más allá, una marabunta de sillas y toallas guarda las 

primeras filas para unos turistas amantes de la propiedad, aunque todavía ausentes. La calima había 

traído consigo un calor asfixiante que se extendía como un prolongado castigo por todo el litoral 

mediterráneo.  Los  andarines  y  ciclistas  matinales  no reparan  en ellos.  Sin  embargo,  están allí, 

tumbados  en  la  orilla,   mirando  al  horizonte  con  esperanza.  Atrás  queda  un  largo  viaje  por 

peligrosos desiertos, tempestuosos mares, largas colas y un sinfín de papeles.
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